EL CINE HECHO CON FRAGMENTOS DE SUEÑOS
El cine de ciencia ficción siempre ha sido catalogado como un género menor, un cine para minorías e incluso no conforma en sí mismo un genero cinematográfico propio sino que se la he venido encuadrando como subgénero del genero fantástico, elevándolo al mismo nivel que otros de dudosa reputación como el cine de terror. Son  frecuentes las criticas que tildan a este genero de cine infantil, insustancial, vacío o lleno de fuegos artificiales pero la verdad es que el séptimo arte está repleto de grandes películas que formando parte del denominado “cine para freaks” han hecho visibles en la pantalla grande muchos de nuestros sueños y deseos más anhelados. Películas como Blade Runner, La Guerra de las Galaxias, Encuentros en la Tercera Fase, El Planeta de los Simios, 2001 Odisea en el Espacio, E.T., Alien el Octavo Pasajero, La Naranja Mecánica, Mad Max Salvajes de la autopista nos trasladan a mundos futuros para explicar nuestro presente más actual, nos enseñan civilizaciones muy lejanas en el tiempo y tan próximas en sus conductas, nos muestran los avances de la ciencia y sus terribles consecuencias o son simplemente el reflejo ficticio de nuestro mundo tangible. 
La ciencia ficción viene a ser una representación de la realidad enmarcada en un contexto ya sea temporal o espacial distintos en el que se combinan, por una parte, elementos que buscan su justificación en la ciencia más exacta, por otra parte,  mitos o creencias que convierten en coherente lo increíble, y por ultimo, retazos de fantasía necesarios para que todo lo anterior armonice de manera perfecta.
Lejos quedan películas como El Viaje a la Luna (1902) de Méliès, o Metropolis (1927) del visionario Fritz Lang que prácticamente debían dejar alucinados a sus primeros espectadores. Ver en aquélla época una película como Metrópolis debía causar en la gente sensaciones dispares. Por una parte, el patente temor a un futuro de sumisión donde el beneficio que se obtiene del progreso solamente alcanza a unos pocos y, por otra parte, la esperanza de un mundo mejor donde ser libre y feliz es posible. 
En una segunda fase, hasta los años 60, nos encontramos con películas como Ultimátum a la Tierra (1951), El enigma de otro mundo (1951), La guerra de los mundos (1953), Planeta  prohibido (1956), La invasión de los ladrones de cuerpos (1956), y mi favorita El tiempo en sus manos (1960) con el maravilloso Rod Taylor y los entrañables Morloks. Películas centradas en la invasión extraterrestre, los viajes a lugares extraños y la space opera hechas con un gran humanismo, cierto tono pacifista y con frecuentes mensajes políticos encubiertos anticomunistas (el enemigo era rojo).
Tras esta fase ciertamente esperanzadora para el género surge una tercera fase con títulos como Teléfono rojo ¿Volamos hacia Moscú? (1964), Alphaville (1965), Viaje Alucinante (1966), Fahrenheit 451 (1967), Planeta de los Simios (1968), 2001: Una odisea del espacio (1968), Barbarella (1968), La Naranja mecánica (1971), Almas de Metal (1973) y La Fuga de Logan (1976) donde se consolidan las inquietudes mostradas en películas de décadas anteriores, la temática se amplia enormemente y el desarrollo técnico es notable. Este tipo de cine empieza asumir riesgos y proyectos arriesgados una vez que el público se ha dejado cautivar por las historias contadas. Pero la historia está a punto de cambiar…
A finales de los setenta se produce la primera gran revolución del cine de ciencia ficción. La Guerra de las Galaxias (1977) es el fenómeno que provoca el salto de calidad necesario y marca el inicio de una etapa de madurez pero Star Wars no estaba sola, le acompañaron películas como “Encuentros en la Tercera fase” del mismo año, Alien el octavo pasajero, Star Trek (1979) Atmósfera Cero (1981) y Tron (1982) entre otras. 
A partir de aquí se ruedan la mayoría de las películas que se han convertido en clásicos de la ciencia ficción: Blade Runner (1982), Terminador (1984), Dune (1984),  Experimento Filadelfia (1984), Regreso al futuro (1985), Abyss (1989), Desafío Total (1990), Parque Jurásico 1993, Doce Monos (1995), Independence Day y Mars Attacks (1996), Esfera (1997), Gattaca (1998). 
En la actual y última fase una película ha provocada la segunda gran revolución que ha agitado los cimientos de la industria cinematográfica convirtiéndose en un referente para las generaciones futuras. MATRIX (1999), la gran renovadora del género produjo un antes y un después en el desarrollo del cine que nos ocupa, su moderno concepto visual, escenas nunca antes filmadas (ni incluso imaginadas) y un avance espectacular en los efectos especiales han sido el punto de partida para la recreación/revisión de los héroes clásicos y la reaparición de un nuevo subgénero: el cine de superhéroes. Ejemplos, como X Men, Spiderman, Daredevil, Los cuatro fantásticos, Batman begins, Superman returns son buena muestra del auge que está teniendo esta  corriente.
La literatura es el fundamento imprescindible de este genero con escritores como Julio Verne, H.G Wells, “1984” de George Orwell, “Un mundo feliz” de Aldous Huxley, Isaac Asimov, Arthur C. Clarke, Michael Crichton, Ray Bradbury y, sobre todo el referente de los últimos tiempos, Phillip K. Dick con sus obras ya adaptadas al cine “Sueñan los androides con ovejas eléctricas”, “Podemos recordarlo por usted al por mayor”, “La paga”, y “Una mirada a la oscuridad”. Sin la visionaria e imaginativa aportación de estos autores la realidad del cine de ficción apenas hubiera progresado ni influenciado a nuevas generaciones dispuestas a crear nuevos mundos y experiencias visuales. 

Por otra parte, son muchos los grandes directores que se han visto seducidos por este género: Tim Burton (Mars Attacks, El planeta de los simios), Ridley Scott (Alien, Blade runner), Woody Allen (El dormilón), Steven Spielberg (Encuentros en la Tercera Fase, E.T, Parque Jurásico, Inteligencia Artificial, Minority Report, La Guerra de los Mundos), François Truffaut (Fahrenheit 451), David Linch (Dune), Stanley Kubrick (2001: Una odisea del espacio, La Naranja Mecánica), Terry Gilliam (Doce Monos, Brazil), Win Wenders (Hasta el fin del mundo) e incluso autores españoles como Alex de la Iglesia y su desternillante “Acción Mutante”, Fernando Colomo con “El caballero del Dragón”, o Alejando Amenábar con “Abre los ojos”, un thriller en el que toda su trama argumental se justifica con la ciencia ficción. 

Hay que matizar que no todo el mundo está preparado para ver películas de ciencia ficción, quizás por un recelo injustificado, una especie de resistencia inicial al visionado de películas de “naves” y “marcianos” o quizás por una negación a creer en lo que está viendo, pero hay películas de ciencia ficción que únicamente lo son en apariencia y lo que cuentan en esencia difiere mucho de la temática de este género: títulos como los ya mencionados Abre los ojos, Gattaca, Juegos de guerra, Peggy Sue se casó, Brazil, Regreso al futuro, Cocoon, etc. utilizan el artificio de la ciencia ficción para narrar otro tipo de historias  Baste asimismo el ejemplo de E.T. del que Spielberg siempre ha confesado que es un cuento infantil con el que expresa sus sentimientos de niño cuando sus padres se divorciaron y la ausencia de alguien cercano que paliara su infelicidad durante aquella época. 
Una de las grandes críticas a la ciencia ficción es su excesiva falta de apego a la realidad, pero precisamente ese es una de sus virtudes más latentes y sino como es posible que hace 20 años viéramos en las películas a gente que utiliza microordenadores, que habla por teléfono sin usar las manos, viajar en transportes públicos con monitores integrados, realizar videoconferencias, rampas que te transportan por largos pasillos, ascensores de vidrio, televisores planos del tamaño de una pantalla de cine, o practicar deportes mediante realidad virtual. Lo único que nos queda por ver son los coches voladores. Este tipo de cine nos ha mostrado en la pantalla cosas que desde hace tiempo veníamos soñando y que nos parecían increíbles. Y que actualmente lo tenemos delante de nuestras narices y apenas nos sorprendemos por ello.
“Yo nunca pienso en el futuro. Viene demasiado pronto”. ALBERT EINSTEIN
Francisco Javier Romero Ruiz. 
